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LA CELEBRIDAD 

No sé como la filosofía malerialista se esplicará la eonslante pro­
pensión de la especie humana á la inmortalidad; ese alan del 
hombre á perpetuarse, á sobrevivirse; porque no es el instinto de 
la conservación lo que nos mueve; no es la posesión perpetua de 
esta vida mortal lo que realmente ambicionamos. 

Por risueña que sea nuestra suerte, hay momentos muy frecuen­
tes en que la vida nos causa un dolor indecible. ••svsq ib'á 

La inmortalidad dentro de estas ligaduras que nos sugetan-i la 
tierra seria la desesperación. De todos los tormentos que la imagi­
nación puede representarnos no hay ninguno semejante al de la e-
ternidad sobre la tierra." . 

Además, los héroes buscan la inmoptalidad en la muerte; la ma­
yor parle de los hombres eslraordinarios, cuyo nombre, pasando de 
unas en otras, viven en la memoria de las generaciones, han obteni­
do el honor de la inmortalidad después de muertos, •••-M;) ulf. 

Mientras el sepulcro no receje sus despojos mortales, la fama'« 
se atreve á dar á sus glorias una sanción perpetua; 

El amor á la gloria no es en resumen más que el horror á la 
muerte. Hfiy dentro de nosotros un afán ocullo que nos impulsa á 
vivir fuera de nosotros mismos; algo que traspasando los límites de 
¡a materia y de la vida nos lanza á regiones desconocidas en busca 
de un tiempo sin medida y de espacios sin términos; movimiento 
íntimo (le la parte mas noble de nuestro ser que interiormente nos 
agita, como si quisiera romper las ligaduras que le oprimen, y seme­
jante al preso que mide impaciente la lóbrega estrechez de su cala­
bozo, sondea al través de los hierros que le cierran el paso las luilii-
nosas profundidades del horizonte; ansia inquieta de una vida in­
mensa, que no cabe dentro de los límites de la frágil vida en que se 
halla^aprisionada; esencia misteriosa, que se exhala de nosotros mis­
mos y que semejante á los perfumes mas puros, Se escapa del Vaso 
€íti que se halla contenida. 


